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Su recue1·do tan puro cual los soles 
Que él so1iaba en su éxtasis de gloria ! 

¡ Oh bajel, que te vas y nos apenas, 
Mientras á los marítimos jardines 
Llegas, que cante el viento en tus antenas 
Y señalen tu rumbo los delfines 
Y acompañen tu marcha las sirenas 1 

Hostias negra~. 

, ... Laissé, blnsc, passó, 
llicn no m'a ricn lais-ió ... • 

Trislan CoRutiHH. 



EX-VOTO Á UNA MADONA 

DB BAUDBLAlllE 

En la fúnebre cripLa de mi tl'isLeza, 
Lejos de las miradas y de la tierra 
Quiero, mi dulce amante, para Lu gloria, 
Fot·mar una capilla regia y sunLuosa; 

Un nicho bizantino de azul y plata 
Donde Lu Le levanLes como una estaLua ... 
Con versos y con rimas de oro y crisLal 
Tu co1·ona de reina Le he de labrar, 

Y forma1·án mis Celos - Blanca Madona -
Una clámide negra donde Le escondas, 
No bot·dada de pedas sino de l.ig1·imas 
Y donde siempre oculLas vivan tus gracias. 

Mis ardiehtes deseos serán el manLo 
Que revista de un beso Lu cuerpo blanco, 
Y ha,·é de mi Ilespcto tus escarpines 
Para que Lú los calces y los humilles, 



176 EX-VOTO A U~A MADONA 

, Si como plinlo regio no puedo darte 
A la luna que irradia con luz süave, 
lle de poner tendida bajo tus plantas 
La Serpiente - martirio de mis entrañas. 

Estrellando la na\'e con sus reflejos, 
Mirándote con ojos de luz y fuego, 
Verás á mis ideas - pálidos cirios -
¡ Oh Virgen! alumbrando tu alta1· florido ! 

Y cual la sacra imagen del templo santo 
Em•ueha en los perfumes del incensario, 
Estarías ¡ oh Diosa! por quien deliro, 
Envuelta en el aroma de mis suspiros! 

Y al fin por confirmarte - regia l\ladona -
En Lu trágico aspecto de dolorosa, 
Con los siete Pecados, siete puüales 
lle de forja1·, y luego - jugla1· infame -
Bárbaro, voluptuoso y enamorado 
Traspasaré con ellos tu pecho blando, 
¡ Tu pecho sollozante, 1·osado y tibio, 
Tu pecho ensangrentado y esL1·emccido ! 

RETABLO PARA UN ALTAR 

Soñé morfr entre la Larde helada 
Y soñé que al morir, mi único anhelo 
Era que la Liniebla de la Nada, 
Al sacudir su pavoroso velo, 
No extinguiera tu imagen adorada ...... 

Soñé que entre el crepúsculo moría 
Y - 1 

soné que anhelaha en mi agonía, 
Exhalar hacia tí mi último aliento 
Y dejar extinguir mi pensamiento 
Sobre tu blanca frente, amada mía 1 

Y un fraile se inclinó sobre mi lecho . 
Extendiendo un ebúrneo crucifijo, ' 
Y lo puso con unción sobre mi pecho 
Y luego silencioso me bendijo. 

12 
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Yo meditaba siempre en mis amores, 
Y soüaba contigo, y entre tanto 
Lleno el fraile de místicos fervores, 
A mí llegaba con el óleo santo ...... 

Y ¡ oh dulce y silenciosa amada mía 
Escucha las palabl'as que me dijo, 
Mientras santifical,a mi agonía 
Y con sus ruanos pálidas me ungía 
El fraile del ebúrneo crucifijo: 

III 

« Purifico tus ojos que han pecado, 
Que por Ella de amor se han encendido 
Y que nunca hacia Dios se han levantado; 
¡ Tus ojos que por ella han som·eído l 
Y con ardientes lágrimas llorado ! » 

<< Purifico tus labios qlle se abrieron 
Para ungir con sacrílegos delirios, 
Un satánico amor ... donde murieron 
Las oraciones como yertos lirios l » 

« Que regaron el polen de los besos, 
En los dlices muertos y profundos 
De las flores del mal... cuyos excesos 
Devoraron los senos infecundos . .• » 

« Purifico tus manos que han labrado 
Ídolos á tu ciega idolatría; 

RETABLO PARA UN ALTAR 

Purifico tus manos que han robado 
Las azucenas blancas de María ! » 

« Purifico tu frente pecadora 
Que se humilló de amor en negro limbo; 
Purifico tu frente ... ¡ que la aurora 
De la radiante Fe, la ba,ie ahora 
Y que la envuelva en su celeste nimbo! » 

IV 

Y el fraile enmudeció ; puesto de hinojos 
Al fin dejó caer los brazos flojos 
Y me miró con hondo desconsuelo, 
¡ Porque en vez de mirar la luz del cielo 
Mi1·ó tu imagen en mis turbios ojos! 
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EN BRU~IARIO 

Ya Thermidor se apaga, y el pálido Bruma1·io 
Descorre sus neblinas y hace llover sus nieves ... 
Ya de la selva helada por el gigante osario 
Giran las hojas secas en torbellinos breves. 

Ya está desnudo el árbol que levantó sus flores 
En explosión radiante, como una ofrtnda al cielo; 
Ya se arrastra su savia sin ritmo y sin ardores 
Tras la coraza yerta que le ha forjado el hielo. 

¡ l\lás majestuoso y bello vives así! ... desnudo 
De los floridos ramos y de las áureas pomas, 
Sin que la inmensa calma de tu follaje mudo 
Inquiete el voluptuoso gemi1· de las palomas. 

Así, sin que te envuelvan las brisas enervantes, 
Las que se desmayaban en tus brazos antiguos 

E~ BRUMARIO 

Con sollozo:; ahogados de mujeres amantes, 
Con besos rumorosos y perfumes lascivos. 
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1 
También yo he sido un .írbol que tuvo muchas llores 

Que, como tú, se alzaba para alcanzar el cielo; 
Pero llegó Diciembre ; volaron los amores 
Y sacudí mis ramas y me vestí de hielo 1 

· También yo he sido un árbol que tuvo muchos nidos 
1 • l 

También á mí me amaron las brisas esllva es 1 

Pero mis sueños todos volaron desprendidos 
Perdiéndose en los llavos celajes otoiiales ..... 

Hoy, bajo el yerto manto que me vistió Brumario, 
Descansa mi alma muda y vivirá guardada, 
Como bajo el austero ropaje de un templario. 
Mi corazón estoico ama su celda helada ...... 

¡Ah! si en pos tle mi sombra de triste árbol de invierno 

Los ensue1ios volvie1·an hasta mi fronda muerta, 
Aunque para implorarme alcen su canto tierno, 
Y o los haré que mueran bajo mi sombra yerta 1 

Y así, sin que me muevan tristezas ni alegdas, 
indiferente, en torno de mis ramas heladas, 
Dejaré que se enciendan los claros mediodías 
Y que sobre mí pasen las noches estrelladas ! 



EL CENTAURO 

La obscm·a cabellera desatada 
~n su ondulante dorso de culebra -
Ebano palpitante - se deshebra 
En lujuriosa y fúnebre cascada. 

Como en un mármol plástico se quiebra 
La luz en su cadera torneada 
Por el fulgor crepuscular dorada 
Como el anca rotunda de una zebra. 

A las árabes yeguas ella roba 
La blancura, y el fuego en su deseo 
Así en sus nupcias, en la negra alcoba, 

Adonde muere el resplandor fcbeo 
Bordando de oro el lecho de caoba 
Es ttn centauro el rápido himeneo! 

, 

LA MALA LUNA 

Por crimen negro y secreto 
En la noche abandonado, 
y por el viento azotado, 
Pende del árbCll escueto 
El cadáve1· del ahorcado. 

El zarzal de su cabello 
Al soplo del viento oscila ; 
Una estrella que cintila 
Prende un pálido destello 
En su vidriosa pupila. 

Se oye un tembloroso acento 
Como si salmodia fuera ... ••• 
Estridores de lamento 
Que at'l'astr~dos por el viento 
Van rodando en la pradera ...... 

De la sombra en el horror, 
¡ Oh, melancólica luna 1 
Surgió tu tl'iste fulgor, 
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El que llega con amor Pero en la noche tediosa 
A bañarse en la laguna ...... Aquella pálida luna 

Desdeñó á la blanca rosa 

El que la linfa retrata, y á la virgen pudorosa 
y al cristal de la laguna. El que llegando á la alcoba 

Do la virgen se recata, 
y al ver colgar al ahorcado Prende un pabellón de plata 

Entre las frondas obscuras, Sob1·e el lecho de caoba. 
y su cabello erizado 
y su torso señalado 

Luna, blanca soberana De rígidas osaturas, 
De las románticas noches ! 
Endimión espera á Di&na, La tiniebla desbarata, 
Te aguarda el cáliz de grana y un blanco rayo dilata 
Y los nacarados broches ! Que va á atravesar inquieto, 

Como una lanza de plata, 
Llega al seno palpitante El torso del esqueleto 1 

De la dulce amada mía; 
Haz que fulgure el diamante; 
Haz que en los joyeros cante 
La esplendente pedrería. 

Haz que á tu luz blanda y pura 
La ronda de faunos vea ~ 
La que busca en su locm·a : 
Erguida en la selva obscura 
La estatua de Citerea l 



FLOH DE TEDIO 

Recuerdo que los Borgia 
A la sospecha del peligro arlero, 
Por librarse del tósigo, apuraban 
Cada día una gola de veneno. 

Sé que me amas; pero cada día 
En que me has de engarfar medito y pienso, 
Pues al cabo de rudos desengaños 
lle llegado á saber que en este suelo 
Siempre van los amo1·es y el Olvido 
Como la Primavera y el Invierno ..... 

Pero al beber el filtro de lu engaiio 
1Ie habrás de ver imp,ivido y sereno 
Y si quieres saber por qué resisto ' 
Te diré mi secreto : 

i Las horas de dudar me preservaron 
Como al Borgia las golas de veneno ! 

ª&A.~.,, ... 

PLENILUNIO ERÓTICO 

Como deja el Sahib á la Odalisca 
Después de haberla amado -
Inerte y sin color en los divanes 
Del sombrío serrallo -
Aquel sol de las tardes estivales, 
En que envuelve en el oro de sus rayos 
A la flor y á la virgen, el que besa 
El seno y el nectal'io, 
Y llega á la penumbra de los parques 
Como furtivo Sátiro 
Para besar la desnudez olímpica 
De las diosas de m,í1·ruol ¡ 
Aquel sol de las tardes del estío 
De sus caricias de mujer cansado 
Dejó á la Luna, pálida y tendida 
En el lecho de sombras del espacio ...... 

De la vencida Luna 
La noche es el boudoir capiloneado ; 
Cuelgan los terciopelos de la sombra 
P1·ofundos y enlulados 
Y mientras van cayendo las estrellas 
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Corno lluvia de flores en el t,ilamo 
La Luna exhala Libios y calientes 
Perfumes de mujer en el espacio 
Después, ..... 

- 1 Amada mfa 
N . ' o J~terrumpas las notas de mi canto 
y deJa que le cuenten mis estrofas 
Las maanífic • 

0 as nupcias de los astros l 
1 Oh A d ! ..... D ma a musa de pasión l los versos 

esm~yan en tu trémulo regazo, 
Deshojadas están las margaritas 
Y . r s_e inc man los lirios en sus tallos .. 
~eJa que caiga el polen de mis besos . 
hn las húmedas rosas de lus labios l 
Desmaya soriolienta la pupila 
De la_ luz en el globo de alabastro 
Se avivan los aromas de tu cuerpo 
En el ambiente cálido ... 
Tti tienes la belleza de la Luna 
Y yo el fuego del S l T • 
Q 

. 0 .. • ras de m1 canto 
u1ero verte rendida y desmayada 

En tu lecho de negro palisandro 
Como el sol de las lardes estival,cs 
De_ ~u.reas caricias y de besos cálidos, 
DeJo a la blanca Luna 
En el lecho de sombras del espacio ! 

Mario 1890. 

EL CILIClO 

Con los místicos arrobos de profundas contriciones, 
Siento ahora que mi pecho se estremece conmovido 
Y el perfume dulce y vago de olvidadas oraciones 
Que en el alma han ge1·minado y en mis labios florecido. 

Fui la somb1·a de tu cuerpo; tu sonámbulo obediente, 
Hoy despierto, de tu obscuro sortilegio redimido, 
Y mús negra, en mi memoria la tristeza ha revivido 
De tu tl'ágica venganza que arrojé> sobre mi írenle, 
Emboscada en las tinieblas, el vitriolo del olvido l 

Ya te execra mi pureza, ya mi labio te maldijo 
Y no funden las frialdades de mi pecho que te odia 
Ni tus brazos que se abrieron como ebúrneo crucifijo, 
Ni tus rizos que brillaban como rayos de custodia, 

Si tú fuiste de mi vida la cruel expoliadora; 
Si el lid.nico dominio de tu cat·ne mi alma tuvo, 
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Ya no inflama mis sentidos Lu belleza tentadora, 
Ya no violan mis ensuefios tus abrazos de Sucubo ! 

No te quiero, no te odio, y al final de mi suplicio, 
Aplacados mis dolores, te contemplo resignado, 
Como ven los penitentes el acero del cilicio 
Que sus carnes ha mordido y su sangre ha derramado! 

Pues con místicos arrobos de profundas contriciones, 
Siento ahora que mi pecho se estremece conmovido 
Y el perfume dulce y vago de olvidadas oraciones 
Que en el alma han germinado y en mis labios florecido 1 

MISA NEGRA 

He .. o 1 (Cri des stryges ª" sabbat.) ¡Emen "" 

¡ Noche de sábado! callada 
. . negro el cielo, Está la tierra y 

Palpita en mi alma una balada 
De doloroso rito1·nelo. 

R:I corazón desangra herido 
Por el cilicio de las pen~s 
y corre el plomo derretido 
De la neurosis en mis venas. 

1 Amada, ven I Dale á mi frente 
El edredón de tu regazo, 
y á mi locura, dulcemente, 

Ll . la c:1rcel de tu abrazo. eva a • 

N l de S·\bado t en tu alcoba ¡ OC le ' • 

Flota un perfume de incensario, 
El oro brilla y la caoba . 
Tiene penumbras de santuario. 
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Y allá en el lecho do reposa 
Tu cuerpo blanco, reverbera 
Como custodia esplendorosa 
Tu desatada cabellera. 

Toma el aspecto triste y frío 
De la enlutada religiosa 
Y con el traje más sombrío 
Viste tu carne voluptuosa. 

Con el murmullo de los rezos 
Quiero la voz de tu ternura, 
Y con el óleo de mis besos 
Ungir de Diosa tu hermosura. 

Quiero cambiar el beso ardiente 
De mis estrofas de otros días 
Por el incienso reverente 
De las sonoras letanías. 

Quiero en las gradas de tu lecho 
Doblar temblando la rodilla ...... 
Y hacer el ara de tu pecho 
Y de tu alcoba la capilla. 

Y celebrar ferviente y mudo, 
Sobre tu cue1·po seductor 
Lleno de esencias y desnudo, 
La Misa Negra de mi amor! 

LA MARQ U ESA DE SADE 

Como un incubo violador su ensueño 
Con alas de murciélago se agita, 
Pues no la mueve la pasión bendita 
Ni el alborozo del amor risueño. 

Cuando su seno pálido palpita, 
Bajo los arcos negros de su ceño 
Algún infame y opresor ensueño 
Al to1·vo crimen su pasión incita ... 

Tiene de la Valois los devaneos, 
Soñando encadenar á su cintura 
Cual sinieslt·os y c1·óticos tr·ofeos. 

El corazón de los que ansia impura 
11urieron abrasados de deseos 
A la sombra fatal de su he1·mosura l. .. 



l\lAGi\A PECCATRIX 

Pálida como el alba de la orO'ía 
P

. o 
isas del templo las sonoras piedras, 

Y cercan tristes tu pupila fría 
Las ojeras azules como hiedras .. , ... 

Por lágrimas tediosas irisada 
Cubre tu faz un velo de sollozos 

' Y pa1·eces la vil-gen desolada 
De los siete pu1iales dolorosos. 

Sangra cruel tu boca encarnadina • 
Arden tus rizos <le dot·ado electro• ' , 
Un nimbo de rnadona te ilumina 
Y te anubla la sombra del espect1·0. 

Al~ 1 _p~ro el ser de Montespán la imput·a, 
Tu m1st1c1smo y tu in pudor integra 
Y en el sabaL extiendes tu he1·111osu1·a 
Como un altar pat·a la Misa Negra 1 

)IAGNA PF.CCATRIX 

La crátera del viejo Anak.reonte 
Como un cáliz elevas; el Cabl'Ío 
Brama de amor por tí ; Satán bifronte 
Abre sus alas en tu lecho frío ! 

Tus ósculos, nocturnas mariposas 
Que en las almas' infiltran sus venenos, 
Matan claveles en los labios rosas 
Y tronchan lil'ios en los blancos senos. 

Tu sonrisa es un filtL·o de locura ! 
Tu boca es la mortal adormidera l 
Tu cuerpo es una helada sepultura 
Que orna como un saúi tu cabellera! 

La faunesa, el sucubo, la bistt·ionisa: 
Todo en tu ser á la virtud injuria; 
Serás pronto un puñado de ceniza 
En el auto de fe de la Lujuria ..... . 

Emperatriz de Amor I Siempre los besos 
Que han b1•otatlo en tus labios, han vencido, 
Pet·o muy pronto crujirán tus huesos 
En la Danza Macabra del Olvido l 

Sigue manchando la virtud que finges 1 
Viste el manto de virgen c¡uc desgarras l 
¡ Sigue ocultantlo así, l'ual las esfinges, 
Bajo tus senos de 11111jPr, tus garras 1 
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Yo, como el fraile en la « Leyenda de Oro », 

Anonado tu frente con mi planta 
Y anudo, ciego á tu doliente lloro, 
Un cilicio de odio á tu garganta ! 

ÓNIX 

Torvo fraile del templo solitario 
Que al fulgor de nocturno laropadario 
Ó á la pálida luz de las auroras 
Desgranas de tus culpas el rosario ... 
- Yo quisiera llorar como tú llo1•ag ! 

Porque la fe en mi pecho solitario, 
Se extinguió como el turbio lampadario 
Ent1·e la roja luz de las auroras, 
Y mi vida es un fúnebre rosario 
Más trillte que las lágrimas que lloras. 

Casto amador de pálida hermosura 
Ó torpe amante de sensual impura 
Que vas - novio feliz ó amante ciego -
Llena el alma de amor ó de amargura ...... 
- Yo quisiera abrasarme con tu fuego ! 

Porque no roe seduce la he1·mosu1·a, 
Ni el casto amor, ni la pasión impura; 
Porque en mi corazón dormido y ciego, 
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Ila caí<lo ~n gran soplo de ama1·gura, 
Que también pudo ser lluvia de fuego. 

i Oh Guerrero de lírica memoria 
Que al asir el laurel de la victoria 
Caíste herido con _el pecho abiert~ 
Para vivir la vida de la Gloria ... 
- Yo quisiera morir como tú has muerto 1 

Porque al templo sin luz de mi memoria 
Sus escudos triunfales la vict0t·ia ' 
~ o ha llegado á colgar, porc¡ue no ha abierto 
El relámpago de oro <le la Glol'ia 
Mi corazón obscurecido y muerto. 

Fraile, amante, guerrero, yo quisiera 
Saber qu~ ob~curo advenimiento espera 
El amor mfimto de mi alma 
Si de mi vida en la tediosa :alma 
No hay un Dios, ni un amor, ni una bandera. 

LAUS DEO 

Al fin de este libro murmuro Laus Deo 
Y entre las penumbras de mi alma veo 

Frailes inclinados sobre sus misales 
Y cruces encima de las catedrales ...... 

Vuelvo de la sombra, de la Misa Negra, 
Pero una. alborada mi espfritu alegra 1 

Sangró allá en el sabat el ensueño mío, 
Bajo las pezuñas del macho cabrío ...... 

Viví enloquecido pot· acre beleño 
Cuando los sucubos violaron mi sueño ..... . 

Sufrí á las estrigias y á los tcnebriones 
Que beben la sangre de los corazones ...... 

En las Misas Negras ví mujeres blancas, 
Como altar impuro tendiendo sus ancas ...... 

• 
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\'i las hostias negras y las rojas lunas, 
Y he aquí que ultrajado por ojeras brunas ...... 

El riñón sangrando bajo el vil cilicio, 
Y aun ebrio del ,·ino de aquel sacrificio, 

Me rozan las alas de nívea paloma, 
Inunda mis sienes un bíblico aroma ..... . 

Y un ser - era un ,ingel? - me baiia de lu,. 
Abriendo los brazos en forma de cruz 1 

Viví sin arno1·es y hoy amo y deseo, 
A Dios no miraba y hoy oro y hoy c1·eo. 

Xo tuve bandera y hoy tengo un trofeo 
Y al fin de este libro mu1·muro : 
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